



  [image: cover]








		

			Gracias por adquirir este eBook


			
Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura



			

				

					

				

				

				

				

	

¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!


					Primeros capítulos
Fragmentos de próximas publicaciones
Clubs de lectura con los autores
Concursos, sorteos y promociones
Participa en presentaciones de libros



						[image: ]



				

				


					

							

							Comparte tu opinión en la ficha del libro
y en nuestras redes sociales:



								[image: Facebook]    

								[image: Twitter]    

								[image: Instagram]    

								[image: Youtube]    

								[image: Linkedin]

							


							
Explora      Descubre      Comparte



						

					


				

			


		


		

			

			


		


	 	

	 

	 	

	 	  




			
SINOPSIS 




			 




			Nuestro día a día deja rastro en la Tierra, y el análisis de esta «huella» nos lleva a una conclusión inequívoca: vivimos en déficit ecológico y estamos hipotecando los recursos de las futuras generaciones. La buena noticia es que vivir sin huella es un reto alcanzable, y en este libro encontrarás toda la información para comprender en qué consiste realmente esa huella y qué tipos existen, así como qué acciones podemos emprender a título individual para dejar un planeta en mejores condiciones a las generaciones que vienen. También encontrarás trucos y recursos para minimizar ese impacto gradualmente, así como ejercicios y fichas prácticas para tomar conciencia de tus propios comportamientos en casa, en tus compras, en tu trabajo y en tu ocio.  
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PRÓLOGO 




			



				 




				Caminante, son tus huellas


				

				el camino y nada más.




			



			 




			ANTONIO MACHADO


			

			




			 




			Me encantan las pioneras. Me descubro ante ellas. Ana de Santos Gilsanz hoy se presenta como la autora de Vivir sin huella, el primer libro sobre huella ecológica y ambiental escrito en español. Y es pionera con la misma actitud con la que lo hace todo en su vida: con el gran amor que siente por el medio ambiente y la sostenibilidad, que ha grabado a fuego en el cuaderno de bitácora de su vida. 




			 




			En este libro, además de explicar el complejo concepto de «huella» en términos científicos, económicos y culturales, incorpora un ideario práctico. Así, se convierte en una guía para que cada lector pueda incorporar hábitos con los que reducir el impacto de su vida cotidiana en el medio ambiente. Quien tenga esta obra en sus manos se encontrará con una lectura ágil, entretenida y didáctica que puede mejorar nuestra conciencia y nuestra consciencia de cómo impactamos en el planeta. Además, nos ayuda a plantear pequeños retos para llevar una vida más sostenible, a través de recomendaciones atractivas y alcanzables. 




			 




			Ana es colaboradora en Enclave ODS, uno de los verticales del periódico El Español de los que soy editora y que está dedicado en su integridad a la Agenda 2030. La sección «Adiós al ecopostureo», creada por Ana, pone el énfasis en la necesidad de adaptar nuestra vida para que nuestro cuerpo y nuestro hogar no sean devastados por actuaciones inconscientes y desproporcionadas. Como todo lo que implica un proceso, al abordar el tratamiento de cualquiera de los objetivos de desarrollo sostenible se hace necesario hablar de evolución, de cambio y de progreso. 




			 




			No podría ser de otro modo cuando en este listado de diecisiete objetivos se traza un camino para llegar a un destino. Ese camino del que hablaba Machado en los versos que encabezan este prólogo y que tan vigente continúa ciento once años después de haber sido escrito. 




			 




			La transición ecológica es necesaria. Nuestra actitud, como personas y como sociedad, determinará nuestro futuro. Eso es innegable. Ahora bien, no podemos acostarnos esta noche con la situación actual y pretender que mañana, al despertar, nuestro planeta esté sano, se logre la reducción de las desigualdades, una educación de calidad, las estrategias energéticas necesarias, el fin de la pobreza… 




			 




			Tenemos que actuar con responsabilidad sin caer en otro concepto nuevo que se ha colado en nuestro imaginario, pero también en nuestro vocabulario. Me refiero a la «ecoansiedad». No podemos pretender que todo esté adaptado de hoy para mañana. Tenemos que fijarnos unos plazos sin perecer por la imposibilidad de acortarlos demasiado, aunque claro está, siendo proactivos y adoptando medidas para ir aprendiendo esta parte del camino que nos toca transitar dejando la menor huella posible. En este «camino» nos guía Ana. 




			 




			En esta transición ecológica, no nos queda más remedio que aprender y Vivir sin huella nace como una obra necesaria para abrir los ojos a la ciudadanía sobre el impacto que nuestros gestos diarios y cotidianos tienen sobre la Tierra, que, al fin y al cabo, no es otra cosa que nuestro lugar para vivir, el único conocido en el que podemos hacerlo. 




			 




			Ana nos enseña a medir la cotidianidad, nuestras rutinas. Algo que parece tan simple como el café de las mañanas o ese cóctel que tomamos con nuestras amistades riendo en la barra del bar, pasando por la película del fin de semana y, cómo no, por los hábitos en un entorno laboral y corporativo. Este libro también resulta imprescindible para entender el mercado de los créditos de carbono o los nuevos empleos verdes. 




			 




			La sostenibilidad tiene un marcado acento en la formación. No en vano, el ODS 4 versa sobre la educación de calidad. En todos los grandes intentos del mundo por cambiar los malos hábitos con un proceso evolutivo, existe un denominador común que podríamos entonar a modo de mantra: «No sirve la formación sin sensibilización como tampoco es útil la sensibilización sin formación». Por eso, Vivir sin huella se publica en el momento más adecuado. Servirá de guía tanto a entendidos como a legos con ganas de iniciarse para ayudar y difundir el mensaje. Me encantará saber que se tiene en cuenta en un aula escolar, pero también en los consejos de administración. Si es el primer libro tan completo publicado en nuestra lengua sobre el tema es porque todos somos apenas iniciados y, seguramente, aprendices necesarios en esto de caminar de puntillas para reducir el tamaño de nuestra huella. Espero que la metáfora sea lo suficientemente visual. 




			 




			Amparada en la idea de que «los cambios individuales suman, los colectivos transforman», Ana sostiene que la sostenibilidad no debe ser solo para entendidos y ayuda a que todos podamos comprender terminología científica, como «huella ecológica», «huella medioambiental», «huella hídrica», «huella de CO2», «huella plástica», «GEI», «Net Zero», o «ciclo de vida de un producto», entre otros. Y nos anima, además, a convertirnos en «eco-héroes» con nuestras acciones diarias. Nos encontramos en la década de la acción y así lo manifiesta la ONU en sus Objetivos de Desarrollo Sostenible: «es urgente vivir sin huella por pura supervivencia. Estamos en un punto de no retorno». 




			 




			Decía Saint-Exupéry que lo esencial es invisible a los ojos. Lo fundamental es tomar conciencia de un problema y tomar la determinación de empezar a combatirlo. Una vez identificado, toca medirlo y ahí se comienza a trabajar en la solución. Por eso, esta obra nos ayuda a calcular la huella de nuestras acciones. También, y de una forma muy práctica, a ayudar al planeta con más de 250 ideas para reducir nuestra huella de manera económica y atractiva para que todos podamos hacer una transición ecológica personal. «Lo que es bueno para el planeta es bueno para tu bienestar y tu bolsillo», nos explica Ana, que a su vez desmitifica ideas y ayuda a identificar el ecopostureo y el greenwashing que emerge como tendencia de marketing y como resorte para cumplir con las leyes que cada vez son más estrictas en la protección del medio ambiente. 




			 




			Informar, formar y entretener son las tres funciones básicas que se atribuyen a los medios de comunicación en las sociedades contemporáneas. Con la deformación profesional de Ana aplicada en positivo, estos tres verbos atraviesan las páginas de la obra en todos los sentidos posibles. Estoy convencida de que, además de comprender qué es la huella, el lector encontrará métodos sencillos para incorporar a su vida y poder reducirla, compensándola de forma dinámica y atractiva. 




			 




			Con su compromiso personal, Ana de Santos Gilsanz se ha convertido en una reconocida periodista y activista en temas relacionados con la sostenibilidad ambiental, social y económica. Ana sostiene que: «una vez te comprometes con la sostenibilidad, te das cuenta de que se puede vivir de otra manera y piensas y actúas de forma diferente». Con este mensaje de coherencia, rigor y defensa del bienestar personal y de supervivencia del planeta, lanza una obra pionera, divulgativa y práctica para ser sostenible. Vivir con conciencia y consciencia nos libera de mucha carga de estrés y nos ayuda a mantener el foco y la concentración en lo importante. 




			Empezaba este prólogo con dos versos de Machado y quiero completar el poema y con él terminar estas palabras. Animo al lector a comprar el libro, regalarlo y ayudar a otras personas, para que sus estelas sobre el mar sean benéficas y las pisadas que dejan huella sean cada vez menos numerosas y las pisadas más superficiales. 




			 




			Felicidades a la autora y a la editorial por un proyecto tan potente como necesario. 




			 




			… Y escribió don Antonio: 




			 




			Caminante, no hay camino, 




			se hace camino al andar. 




			 




			Al andar se hace el camino, 




			y al volver la vista atrás 




			se ve la senda que nunca 




			se ha de volver a pisar. 




			Caminante no hay camino 




			sino estelas en la mar. 




			 




			    CRUZ SÁNCHEZ DE LARA  




			 




			Abogada, escritora y activista por los derechos humanos y la sostenibilidad. 




			



	 


	 	

	 

   




			
INTRODUCCIÓN 




			 




			Podríamos decir que la huella es como nuestra sombra. Nos acompaña desde que nos levantamos hasta que nos acostamos. Todas las decisiones que tomamos a lo largo del día, aunque sea sin darnos cuenta, están relacionadas directa o indirectamente con ella. Desde la taza de café que desayunamos hasta el vehículo en el que vamos a trabajar, la ropa que llevamos o los libros que leemos. En definitiva, nuestro día a día deja rastro en la Tierra, y el análisis de esta «huella» nos lleva a una conclusión inequívoca: nuestros desastres medioambientales hipotecan nuestros recursos y ponen en peligro a las futuras generaciones. 




			 




			Estamos en un punto de no retorno. La Tierra no nos necesita para sobrevivir, pero nosotros como especie sí la necesitamos a ella. Tenemos que reducir nuestra huella, la que le está causando la «herida» mortal que nos dejará sin planeta que habitar. Es una cuestión de ritmos. Antes de la Revolución Industrial, nuestras vidas iban al compás de los ciclos naturales del planeta. Fluíamos. Consumíamos recursos y emitíamos residuos al mismo tiempo que la Tierra era capaz de regenerarlos y neutralizarlos. De haber seguido así, tendríamos recursos para seguir viviendo en ella sin fecha de caducidad. Pero llegó la Revolución Industrial y todo se empezó a acelerar. Ya no fluíamos, ahora devastábamos. Empezamos a consumir cada vez más recursos, y a emitir cada vez más gases a la atmósfera. El sistema creó una sociedad de consumo cada vez más insaciable a la que llamamos «sociedad de confort» (gasolina, plástico, moda, cultivos intensivos, ganadería intensiva...). Yo discrepo de este «confort» y quiero aportar mi granito de arena para romper esta relación tóxica que mantenemos con nuestro planeta. Porque, y aquí viene la buena noticia: vivir sin huella es un reto alcanzable y está en nuestras manos cambiar el rumbo del futuro. 




			 




			Imagino que ahora te estarás preguntando: «Pero ¿cómo voy a reducir mi huella si ni siquiera sé cuál es?». Y es genial que te hagas esa pregunta, pues el primer paso para vivir sin huella es calcularla. En este libro encontrarás toda la información que necesitas para entender tu día a día en términos de «huella», además de propuestas, ideas y hábitos de vida más sostenibles que favorezcan al medioambiente y a tu bienestar personal (y al de tu bolsillo) para lograr la regeneración del planeta y que las nuevas generaciones vivan como nosotros, o mejor. 




			 




			Puede que estos pequeños cambios diarios parezcan poca cosa, pero no lo son. Como bien queda patente en el efecto mariposa, los cambios individuales tienen un efecto directo en los cambios colectivos. Además, no estás solo, sino que somos muchos los que queremos vivir sin huella. Y sin duda, la única receta infalible para ponernos a hacer algo es empezar por algún sitio. Así que empecemos con la misión de regenerar el planeta. 




			 




			Una vez que te comprometes con la sostenibilidad, te das cuenta de que se puede vivir de otra manera y piensas y actúas de forma diferente. La clave está en avanzar paso a paso. Estas páginas son un camino hacia adelante confiando en que tú puedes vivir sin huella y mostrarte que existen herramientas para hacerlo posible en tu día a día cuando compras, estás en casa, usas la tecnología, te desplazas o vas de vacaciones. Lejos de argumentos desmoralizadores o cifras catastróficas de incendios forestales, deshielos de glaciares o sequías (que sin duda existen), aquí encontrarás los datos imprescindibles para ubicarte y saber qué acciones tienen más o menos impacto medioambiental. Porque, con los datos, las huellas invisibles se vuelven visibles. Solo podemos asimilar e incluir en nuestra vida lo que se nos presenta como alcanzable, y vivir sin dejar huella no solo es un reto alcanzable, sino también un estilo de vida bonito y responsable, para ti y para el medioambiente. 




			 




			
¿QUIÉN SOY YO PARA CONTARTE ESTO? 




			 




			Siempre he tenido una conexión muy cercana con la naturaleza y con lo rural. Soy hija de una madre formada en bienestar a través de la medicina tradicional china y las terapias naturales alternativas. Mi padre es un hombre de campo, que me ha enseñado a preservar la naturaleza, a tener un huerto, a coger setas, a descubrir rutas y a practicar la pesca de trucha los fines de semana en nuestro pueblo de Segovia. Unas raíces muy yin y yang, conectadas con la naturaleza en ambos casos, que me han llevado siempre a interesarme por la ecología y a dedicar mi tiempo de ocio a la naturaleza. 




			 




			Reconozco que no he sido una Greta Thunberg ni he vivido en las montañas lejos del consumismo. Como periodista, durante dieciséis años me dediqué a escribir y producir editoriales y artículos de moda y belleza, y también a consumirla sin la conciencia actual. La maternidad fue mi punto de inflexión y la pandemia de covid en 2020 fue la guinda del pastel para que el bienestar y la sostenibilidad se convirtieran en la piedra angular de mi vida laboral. Quiero que mi hijo disfrute de la naturaleza y el bienestar que yo he tenido. 




			 




			A veces la vida te dice «espera». Te sienta a un lado y te muestra lo verdaderamente importante. Atrás quedaron las páginas de belleza, maquillaje o moda sin relación con la sostenibilidad medioambiental o de bienestar que en la actualidad lideran mis artículos. Fue la oportunidad de empezar de nuevo y de que mis valores personales fueran también la piedra angular de mi vida laboral, con proyectos sostenibles y saludables. En la actualidad escribo sobre belleza, moda, y todas las áreas de actuación del ser humano, pero desde un enfoque sostenible y de bienestar. Me he especializado en periodismo ecosostenible en las diferentes áreas de la sociedad y asesoro a empresas en su transición sostenible, mientras divulgo el mensaje de que vivir sin huella es posible, en foros, eventos y redes sociales. Gracias a mi trabajo como periodista, aprendo cada día entrevistando a personas que están haciendo muy bien las cosas para que se produzca un cambio y podamos vivir sin dejar huella. Cada día es un nuevo reto y un nuevo aprendizaje. 




			 




			
ESTE LIBRO ES PARA TI SI... 




			 




			• Escuchas mucho hablar de «huella», pero no sabes de qué se trata en concreto. 




			• Acabas de tomar conciencia de la huella y quieres encontrar hábitos alternativos para reducirla y dejar a las nuevas generaciones un planeta con la misma calidad de vida que has tenido tú, o incluso una mejor. 




			• Crees que no puedes reducir tu huella sin renunciar a tu bienestar. Quiero demostrarte que puedes seguir teniendo calidad de vida y reducir tu huella con gestos diarios que, además, te harán sentir mejor. 




			• Ya has cambiado de hábitos, pero buscas seguir avanzando y actualizarte. 




			• Quieres identificar el ecopostureo y no caer en «soluciones» que, lejos de reducir la huella, confunden y contaminan. 




			• Sufres ecoansiedad. A mi parecer, no debemos afrontar las cosas con complejo de culpa. Todos los seres vivos, no solo nuestra especie, transforman su entorno, así que en ese aspecto no somos demasiado diferentes de los demás. Lo que ocurre es que nosotros somos muy numerosos y, además, tenemos una enorme capacidad de actuación, por lo que tras identificar en qué nos hemos confundido, podremos cambiar las cosas y mejorar nuestro planeta juntos. 




			 




			



				EJERCICIO 


				

				




				



				Este libro es solo para ti, de modo que tú decides qué quieres hacer y cómo hacerlo. Empieza de forma gradual y no pretendas hacerlo todo de la noche a la mañana, ya que puedes tardar seis semanas, seis meses o seis años. 




			



			 




			Parte 1. Introspección 




			Lo primero que debes hacer es un ejercicio de honestidad respondiendo a la siguiente pregunta. 




			 




			¿Te consideras una persona sostenible? 




			a) Sí, ¡claro! 




			b) No, para nada. 




			c) Un poco. 




			d) Puede que sí, en cosas concretas. 




			 




			¡Nada de sentirse culpable en este punto! Todas las respuestas son correctas si estás dispuesto a conectar y a comprometerte con tu huella y con la sostenibilidad. 




			 




			Parte 2. Áreas de mejora 




			Haz una lista con cuatro cosas que crees que pueden mejorarse en materia de sostenibilidad a tu alrededor y propón soluciones. 




			¿Qué puedo mejorar? 




			1. __________________




			2. __________________




			3. __________________




			4. __________________




			 




			¿Cómo lo puedo mejorar? 




			1. __________________




			2. __________________




			3. __________________




			4. __________________




			 




			¿Has visto cuántas oportunidades tienes a tu alrededor? 




			 




			Parte 3. ¿Qué harías si...? 




			¿Qué harías si tuvieras todo el tiempo del mundo, o todo el dinero del mundo? ¿Serías más sostenible? ¿Qué es lo que realmente te gustaría poder hacer entonces? 




			Ahora mismo, y sin saber mucho más sobre cuál es tu huella, plantéate esto: 




			 




			Si no tuviera que... 


			

			____________________________


			

			____________________________






			probaría a... 


			

			____________________________


			

			____________________________




			 




			¿Cuáles de las cosas anotadas en la primera parte («si no tuviera que...») te suenan a excusas? Escoge una y piensa en cómo podrías reformularla. ¿Hay alguna alternativa? ¿Qué otras opciones tienes? ¿Puedes hacerlo de otro modo que contamine menos? 




			 




			Parte 4. Tu motivación 




			Anota qué cosas positivas crees que trae consigo la sostenibilidad si la instalas en tu vida. Si no sabes por dónde empezar, responde a esta pregunta: ¿cómo me hace sentir practicar una pequeña tarea sostenible como reciclar? Entonces, ¿merece la pena? ¡Cambiemos esto! 




			 




			Parte 5. Atrévete a encontrar tu propósito 




			Quizá sea pronto para responder, o no. Sea como sea, no te agobies. Reflexiona sobre las siguientes preguntas: 




			¿Qué acto sostenible disfrutas haciendo? 




			¿Qué crees que se te da bien? 




			¿Qué vibra contigo? ¿Qué te inspira o te enfada en la sostenibilidad? 




			 




			Parte 6. Tu compromiso 




			Para no abandonar por el camino tienes que validarte y comprometerte. Así que aquí tienes un pequeño contrato personal e intransferible que te puede ayudar a no sufrir ecoansiedad, ni a tirar la toalla porque creas que tu aportación es mínima en esta misión tan gigante. 




			Reflexiona respondiendo a estas preguntas: ¿por qué crees que mantienes las promesas que haces a los demás y no las que te haces a ti mismo? ¿Qué te comprometes a cambiar para que esto no pase? 




			Por último, firma tu contrato de compromiso. 




			 




			Parte 7. Mantra 




			A muchas personas les sirve tener un mantra y repetir una serie de afirmaciones por la mañana. Si crees que va contigo o te apetece probar, esta es la oportunidad para que pienses en las tuyas. 




			Te recomiendo que tu mantra sea corto y positivo, así como algo que te motive en los días malos. Diseña el tuyo y úsalo para ponerte en marcha hacia tus objetivos. 




			El mío es que «las acciones individuales suman, las colectivas transforman». 




			




	 


	 	

	 

   




			
CAPÍTULO 1 
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EL «QUIÉN 




			
ES QUIÉN» 




			
DE LAS HUELLAS 
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			Antes de cambiar de costumbres, es importante que conozcas todas las huellas que existen, para que seas consciente del impacto que tenían tus antiguos hábitos y del gran beneficio para ti y el planeta que tendrán los nuevos. 




			 




			Mi objetivo es que la huella deje de ser algo abstracto, que no sea el hombre del saco que nos atemoriza a todos para que obedezcamos sin pensar, sino que le pongamos cara. También que cuando decidamos un cambio en nuestra vida sea de manera consciente y con sentido, sabiendo los beneficios que tendrá en la naturaleza y en nuestro bienestar. 




			 




			Ser sostenible y vivir sin huella va acompañado de toda una terminología. Y podemos sentirnos algo abrumados ante tal cantidad de conceptos. Pero la sostenibilidad no es solo para entendidos. Por ello es imprescindible que todos logremos entender todo lo que rodea al concepto de huella. Correr la voz y hablar alto es fundamental. 




			 




			De manera general, los seres humanos dejamos dos grandes huellas a nuestro paso, que se pueden dividir a su vez en diferentes subhuellas. La huella que dejamos se mide por el terreno que dañamos: una huella lo mide en peso, y la otra, en extensión. La huella que mide el impacto en peso se llama «huella ambiental», mientras la que mide en extensión se llama «huella ecológica». 




			 




			La principal razón de que no seamos conscientes de nuestras huellas es la invisibilidad de estos contadores; la gran mayoría de la población no sabe ni que existen. Y mucho menos sabemos cuál es la huella aproximada que dejamos, en general, por el hecho de vivir o, en particular, con cada una de nuestras acciones. 




			 




			Imagina una bola del mundo y, al lado, una excavadora que va sacando del mundo la tierra que, como seres humanos, agotamos para obtener recursos y contaminamos con nuestros residuos. A su vez, imagina los gases contaminantes que la excavadora expulsa a la atmósfera por el tubo de escape, al igual que hacen todos los vehículos y máquinas que usan combustibles fósiles. 




			 




			• Si pesamos la tierra que ha sacado la excavadora junto con los gases que ha expulsado por el tubo de escape, tenemos como resultado la huella ambiental. 




			• Si medimos el agujero que deja la excavadora (sin los gases emitidos), estamos calculando la huella ecológica. 




			 




			Esa excavadora somos nosotros: tú, yo y el resto de los seres humanos de la sociedad de confort. Qué mal suena decirlo así, pero ensuciamos mucho y, desde luego, cada vez más. 




			 




			Diferenciar las huellas nos ayuda a encontrar diferentes soluciones para reducirlas. Porque, aunque las dos huellas son indicadores de sostenibilidad, no se pueden hacer comparativas de pesos con terrenos, ni las soluciones son las mismas. 




			 




			Además, precisamente para no confundir, cada una de las huellas tiene una medida universal con la que poder calcular y comparar los recursos que consumimos y con los que contaminamos de manera equitativa desde cualquier parte del mundo. Por ejemplo, la huella ambiental se mide en toneladas, y la ecológica, en metros. 




			Me gusta hacer la comparativa de que la huella medioambiental habla de una visión más vertical, y la ecológica, más horizontal. Vertical en cuanto a profundidad, pues se refiere a recursos que consumimos y que contaminamos en la Tierra y en la atmósfera. La visión horizontal da cuenta de la extensión del terreno en el que impactamos. 




			 




			Veámoslas en profundidad para saber bien quién es quién. 




			 




			
LA HUELLA AMBIENTAL 




			 




			Es el contador imaginario que mide «en peso», como hemos visto. Es la huella vertical que cuenta los recursos que consumimos en la Tierra y que emitimos en forma de residuos a la atmósfera. Siempre se mide en unidades de masa (toneladas, kilogramos, litros, etc.) para poder hacer comparaciones universales y equitativas. 




			 




			Este contador nos sirve como indicador para conocer la huella de un país, la de una empresa, la de un producto o la de una persona. Y está formada por tres subhuellas: la huella de carbono, la huella hídrica y la huella plástica o de residuos. La suma de las tres es la huella ambiental. Puede que hayas escuchado hablar de ella también como «huella de carbono», lo cual se debe a que, al ser la más famosa, a veces se toma la parte por el todo. En cuanto las tengas bien identificadas lo entenderás. 




			 




			La huella de carbono (CO2) 




			 




			Es la estrella de las huellas. Suena y resuena cada vez más porque está íntimamente relacionada con el cambio climático que tanto nos preocupa. Mide lo que emitimos a la atmósfera cuando usamos combustibles fósiles como el carbón, el gas natural o el petróleo. Son los gases de efecto invernadero (designados con las siglas GEI en el ecosistema sostenible), de los que es probable que también hayas escuchado hablar. Sin embargo, el carbono no es el único GEI que emitimos a la atmósfera, pues también emitimos vapor de agua (H2O), óxido nitroso (N2O), metano (CH4) y ozono (O3). El CO2 se usa como indicador global de la suma de todos, pues es el más conocido y el más contaminante, dicho sea de paso. 




			 




			La huella de CO2 es invisible, pero la emitimos continuamente en nuestro día a día; por ejemplo, cuando nos desplazamos al trabajo, ponemos la calefacción, refrigeramos la comida, viajamos por ocio o nos hospedamos en un hotel. Se mide en peso (CO2eq) y para ello existen unos factores de conversión con los que pasar de cualquier unidad a gramos, kilogramos o toneladas, y así poder hacer comparativas lo más equitativas posibles. Que se llame huella de carbono a la huella ambiental es como decir que a algo «le quedan dos primaveras» (en vez de años) o que «la ciudad duerme» (en vez de los habitantes). Se toma la parte por el todo, porque es más sencillo y ayuda a visualizar, al igual que lo hace en la literatura la figura de la sinécdoque. 




			 




			Este contador nos sirve como indicador para conocer, por ejemplo, la huella corporativa, de producto o personal. 




			 




			• La huella de CO2 corporativa es la que evalúa el impacto de los gases de efecto invernadero de una empresa. 




			• La huella de CO2 de producto (bienes o servicios) evalúa la cantidad de GEI que se ha emitido para producirlo en toda la cadena de valor. 




			• La huella de CO2 personal es la que evalúa las emisiones de nuestras acciones, las de todos los días y en las que se centra este libro. Es nuestro taxímetro personal e intransferible. 




			 




			En España, el Ministerio para la Transición Ecológica tiene a disposición de todos una herramienta para el cálculo de la huella de carbono de una organización y la estimación de las absorciones de dióxido de carbono que genera un proyecto de absorción, según explican en su página web.* Pero, al igual que ocurre en Estados Unidos, basta con una simple búsqueda en internet para tener una oferta variada de un montón de calculadoras. 




			 




			La huella debe tratarse en toda la cadena de valor. Te cuento esto porque el libro está dedicado a ti como consumidor, de modo que tu dinero es fundamental y debes estar informado. Pero también hay que realizar acciones empresariales y de producto. La sostenibilidad no debe ser un mensaje aislado que abogue por usar nuevos materiales o por realizar pequeñas acciones departamentales que no abordan la cuestión en conjunto y en profundidad. Por ejemplo, ya en casi todas las marcas hay un producto realizado con plástico reciclado, pero no todas las empresas han abordado hacer cambios en la producción del resto de los productos o de sus propias infraestructuras para reducir su huella. Por eso, la huella debe tratarse de forma global en toda la cadena de valor de la empresa y en el ciclo de vida del producto (desde cómo se diseña, hasta cómo se plantea su reciclaje, pasando por el impacto de su consumo). El ciclo de vida de un producto son sus diferentes etapas de vida y la cadena de valor de la empresa, todas las etapas cronológicas para la creación de sus productos. En la actualidad, la blockchain es la que certifica que estas etapas han seguido criterios de sostenibilidad. 




			 




			El primer paso para reducir la huella es calcularla, tanto en la organización como en los productos comercializados. Si hablamos de productos, hace falta analizar su ciclo de vida. Si nos referimos a la organización, tenemos que analizar la suma de la huella de carbono de toda su actividad, ya sean productos o servicios. 




			 




			Identificar-comprender y redirigir es la hoja de ruta para que, desde nuestro modelo de consumo y hábitos, reduzcamos nuestra huella. No debes olvidar que lo haces por ti. Por tu propio bienestar y el de tu prole. 




			 




			Déjame que te cuente una pequeña curiosidad que sorprende a la mayoría de la gente: ¿sabías que el origen de que hoy, tú y yo, hablemos de huella personal está en el ecopostureo de las petroleras? En 2004, BP echó balones fuera para limpiar su imagen. En su campaña publicitaria «Más allá del petróleo» introdujeron el término «huella de carbono personal» para desplazar su culpa por la contaminación de la industria a las actividades cotidianas de los individuos. Y presentaron su calculadora de huella de carbono para hacernos responsables del calentamiento global a todos y cada uno de nosotros. Un greenwashing de campeonato, con origen en el típico «y tú también», para eludir responsabilidades que mantiene la industria hasta nuestros días. Como publica National Geographic, hace pocos años, Shell promovió un tuit en el hilo de Katharine Hayhoe, científica jefe de The Nature Conservancy y profesora de la Universidad Tecnológica de Texas (Estados Unidos), que preguntaba: «¿Qué estás haciendo para reducir tu huella de carbono?». A lo que ella respondió con algo parecido a: «Ustedes son responsables del dos por ciento de las emisiones mundiales, lo que equivale a todo el país de Canadá; cuando tengan un plan para deshacerse de ellas, estaré encantada de hablar con ustedes sobre mi huella de carbono personal». 




			 




			Aun sabiendo que el origen es un ecopostureo, el concepto es muy útil. Los cambios individuales suman y son la base para generar los colectivos, que transforman. Si después de leer este libro somos muchos los que ayudamos a promover con nuestro estilo de vida y hábitos que la huella sea algo que nos importe a todos y por lo que no estemos dispuestos a seguir dejando que aumente, los cambios individuales darán lugar a cambios colectivos. Es importante que todos sepamos contestar, cuando nos juzguen, qué hacemos personalmente con nuestra huella, como le pasó a la científica jefe de The Nature Conservancy, así como admitir que, por muchos esfuerzos que hagamos, no podemos ser siempre sostenibles al cien por cien. 




			 




			Aprende a calcular tu huella personal 




			 




			En 2007, Jean-Marc Jancovici, experto en energía y clima, creó la herramienta de la huella de carbono personal con la que hoy podemos calcular con precisión las emisiones de nuestras compras y cuánto podríamos reducir nuestra huella de carbono si hiciéramos cambios como aislar la casa, conducir menos o adquirir un coche eléctrico. 




			 




			En la actualidad encontramos en internet muchas calculadoras para identificar nuestra huella personal. Son muy sencillas: solo hay que meter los datos sobre nuestro uso de la energía en el hogar, el consumo de alimentos y los hábitos de viaje, y la calculadora da una aproximación de la cantidad de gases de efecto invernadero que emitimos para mantener nuestro modo de vida. 




			 




			Cuando calcules tu huella, no sabrás si el número obtenido es mucho o poco. Lo que si sabrás es que puedes mejorarlo seguro. Y empezará un proceso de toma de conciencia de lo que te rodea. Seguramente empieces un proceso de observación selectiva sobre qué puedes hacer para reducir esa cifra. En la sostenibilidad, todo es empezar. Observarás que hay mucha gente que ya no compra botellas de agua de un solo uso y lleva sus propias botellas de metal rellenables. Observarás que cada vez más personas llevan su bolsa de tela consigo para llevar objetos personales y, si entran en un establecimiento, poder meter su compra en ella. Observarás que las nuevas generaciones tienen las cosas cada vez más difíciles en cuestión de biodiversidad... En sostenibilidad, una vez echas la bolita a rodar y te comprometes, tu mente y tus hábitos van cambiando. 




			 




				



				EJERCICIO 


				

				




				



				Si te animas a conocer tu huella, te propongo que hagas una lista de malos hábitos, ya que quizá sea un buen punto de partida. No lo pienses mucho. Todos los tenemos y nos cuesta horrores dejarlos atrás. 




			



			Escribe tres comportamientos con los que dejas mucha huella de CO2. 




			Establece un compromiso para desterrarlos, pero no rellenes todos tus planes hoy. Hazlo escalonadamente: cuando hayas conseguido dejar un mal hábito, vuelve a esta página y establece uno nuevo. 




			






			 




			No te obsesiones contando 




			 




			La calculadora no nos tiene que obsesionar ni despistar número arriba, número abajo, como hace unos años pasó con las kilocalorías invisibles de los alimentos, que de repente se volvieron visibles en las etiquetas y en las dietas. Conocer el peso de nuestra huella sirve para establecer nuestra lista de prioridades y objetivos sabiendo qué actos de nuestra vida contaminan más que otros, para dejarlos a un lado. Nos sirve para decir: «no voy en avión pudiendo ir en tren» o «este año no compro más ropa y, además, voy a presumir de no hacerlo, pues mi ejemplo es la mejor publicidad». Sirve para que poco a poco, y con el boca a boca, se consigan grandes cifras. 




			 




			La relación entre tu huella y el efecto invernadero 




			 




			El planeta es un gran invernadero, explicaba hace años Miguel Delibes en su obra La Tierra herida, y su tapadera son los gases transparentes que encierran la Tierra. Sin este efecto invernadero, el planeta estaría congelado y no podríamos vivir en él, pues la temperatura sería nada menos que de 18 ºC bajo cero, es decir, 33 grados menos que la temperatura actual (la media terrestre es de 15 ºC sobre cero). Así pues, se trata de un proceso natural e imprescindible para la vida actual en la Tierra. 




			 




			Lo que nos debe preocupar no es el efecto invernadero en sí, sino el aumento de los gases de efecto invernadero, que hacen que se produzca un calentamiento general por encima de la temperatura que podemos soportar. Esta es la causa por la que los glaciares se están derritiendo y el nivel del mar va a ir subiendo e inundando zonas costeras e islas de todo el mundo. 




			 




			El funcionamiento de la temperatura en la Tierra es sencillo. Prácticamente toda la energía que recibe el planeta llega del sol en forma de radiación electromagnética, que percibimos como luz y calor. La temperatura de la superficie terrestre resulta de un balance entre la energía recibida del sol y la que refleja la propia Tierra, energía que se devuelve al espacio exterior en forma de radiación infrarroja. Pero una parte de la energía reexpedida por la Tierra no escapa directamente al espacio, sino que es retenida por los gases de efecto invernadero que forman parte de la atmósfera. Esos gases se calientan y envían de nuevo energía hacia la superficie de la Tierra, que a su vez absorbe una parte y devuelve otra, que es parcialmente retenida por los gases de efecto invernadero... Así se origina un ciclo que retiene energía durante algún tiempo, de manera que, aunque las cantidades que entran y salen acaban siendo iguales (si no, la Tierra se calentaría indefinidamente), se alcanza un equilibrio térmico a mayor temperatura de la que correspondería si esos gases no existieran. El fenómeno físico es distinto del que hace caldearse un invernadero, pero como la imagen es muy gráfica, se le llama así. De alguna manera, es como si algunos gases de la atmósfera fueran la tapadera transparente que cubre el invernadero natural de la Tierra. 




			 




			La relación entre tu huella y el agujero de la capa de ozono 




			 




			La capa de ozono es el paraguas protector de nuestro planeta. Es una capa muy fina alrededor de la Tierra que deja pasar la luz solar y hace de barrera de la parte peligrosa: los rayos ultravioleta. Los gases de efecto invernadero de nuestra huella de CO2 han roto esta capa de ozono y han dejado un gran agujero que mide más de 24 millones de kilómetros cuadrados y se encuentra en los dos polos (Antártida y Ártico). En consecuencia, hace más calor y sube la temperatura de la Tierra, con lo que aumenta el calentamiento global y se favorece el cambio climático. 




			 




			La buena noticia es que este agujero se puede recuperar y, para ello, solo necesitamos reducir nuestra huella. Merece la pena, ¿verdad? 




			 




			La relación entre tu huella y el cambio climático 




			 




			El concepto de cambio climático tampoco tiene como origen la contaminación, sino que es también un proceso natural por el que la temperatura, las precipitaciones, el viento y otros elementos han variado durante décadas. Las crecientes emisiones de gases de efecto invernadero desde la Revolución Industrial, asociadas al transporte, al proceso industrial, a la agricultura y a la ganadería, han hecho que sea más difícil que la atmósfera mitigue de manera natural/orgánica el conjunto de gases de efecto invernadero, de forma que no puede absorber todos los gases. Así, las crecientes emisiones de estos gases que proceden de la actividad humana actúan como una «manta» que envuelve nuestro planeta, atrapa al sol y eleva las temperaturas. 
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